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Apertura del acto a cargo del
académico Presidente Dr. Gregorio Badeni

En la sesión pública de esta tarde, la Academia Nacional de
Ciencias Morales y Políticas se honra y enriquece con la incorpo-
ración de su nuevo miembro de número, doctor Juan Vicente So-
la.

El doctor Sola sucede en el sitial que lleva el nombre del
Deán Gregorio Funes, al académico doctor Manuel Malbrán. 

Su disertación versará sobre el análisis económico de la po-
lítica, y será presentado por el académico doctor Horacio Sangui-
netti.

Doctor Sola, su designación como miembro de nuestra Cor-
poración, fue fruto de la decisión de sus integrantes quienes valo-
raron debidamente sus antecedentes científicos expuestos en la
cátedra universitaria y el libro, así como también sus cualidades
éticas.

Doctor Sola, le doy la más cordial bienvenida poniendo en
sus manos el diploma que lo acredita como miembro de nuestra
Academia y que es testimonio del cargo y de la consecuente car-
ga que asume.

5
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Palabras de presentación a cargo del
académico de número Dr. Horacio Sanguinetti

Hace algunos años –en realidad muchos, demasiados-, sa-
lía yo de nuestra querida Facultad de Derecho, luego de dictar
clase, cuando me abordó un joven –creo que estudiante aún–, se
me aparejó y comenzamos a dialogar, mientras caminábamos.
Fueron unos pocos minutos, los que se emplean para llegar, por
ejemplo, desde Figueroa Alcorta hasta Las Heras. Pero en su
transcurso, había yo entendido claramente que mi interlocutor no
era un hombre del común, a tenor de los varios temas que expu-
so, jurídicos y de cultura general, pues recuerdo bien que roza-
mos inclusive el de la ópera, caro a ambos.

De este encuentro casual surgió una amistad nunca desmen-
tida sino creciente, pese a que la profesión diplomática de Juan
Vicente Sola lo distanciaba por largos períodos del intercambio y
el encuentro personal. Pero esto nunca nos alejó. Inclusive nos vi-
mos en el extranjero y debo manifestar que su trato me ha enri-
quecido a lo largo del tiempo, porque son llamativos su capaci-
dad intelectual y la seriedad y rigor de su formación; y digo, para
usar la terminología pedagógica al uso, tanto su formación de ba-
se, como su formación continua, su modo de mantenerse al día en
las difíciles materias donde despliega actividad. Por otra parte,
nuestro afecto se extiende a la hermosa familia que ha consoli-
dado, y lo ha logrado –a través de María y de sus tres hijas y un
hijo–, quizá por el predominio de mujeres, que son siempre me-

7
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jores en lo estético y frecuentemente, también en lo espiritual y
sentimental.

No juzgo demasiado oportuno, en este tipo de presentacio-
nes, la lectura de un currículo, sobre todo el casi abrumador que
registra Juan Sola. Todos lo conocemos y además, los curricula
verdaderamente importantes a medida que se avanza en la vida,
son cada día más cortos, hasta llegar al extremo, p. ej., de Sebas-
tián Soler o del gran Rafael Bielsa cuyos currícula eran, simple-
mente, sus firmas.

Sin embargo, no está mal mencionar algunos de los datos
que ubican a Sola en la arena del derecho y la diplomacia. A sa-
ber: abogado desde 1974 por la Universidad de Buenos Aires,
doctor por la de Córdoba y otras, doctorando o profesor reiterado
de varias universidades extranjeras y argentinas, egresó en 1978
con las más altas calificaciones del severo Instituto de Servicio
Exterior de la Nación y desempeñó cargos diplomáticos de extre-
ma labor y responsabilidad en Brasil, Francia, Italia, Holanda,
Alemania, México, Estados Unidos y otros países centrales al in-
terés nacional. Ha tratado paritariamente –me consta– con acadé-
micos franceses y jueces norteamericanos, y en Universidades
como Yale, Harvard, Virginia, Texas, Alabama, Brasilia. Domina
varias lenguas con envidiable fluidez y, en sus recaladas por tie-
rras lejanas, se ha provisto –en vez de los suntuosos souvenirs de
práctica– de una formidable biblioteca actualizada al minuto.

En la Facultad de Derecho comenzó su carrera hace más de
treinta años, desde la cátedra de Bidart Campos y honró a otras,
entre ellas la mía de Derecho Político como profesor asociado.
Actualmente es titular regular de Constitucional y Director del
Departamento de Derecho Público I, por voto de pares. Pero su
actividad docente irradia a muchos centros académicos de gran
prestigio.

Su bibliografía extensa y profunda, que abarca seis libros y
numerosos artículos y notas, arranca de aquella útil primera obra:

ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS
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Intervención federal en las provincias, hasta la reciente reedición
de su Control judicial de constitucionalidad, y lo habilitan para
que esperemos con gran expectativa su Manual que vendrá sin
duda a cubrir un vacío relativamente descuidado desde la refor-
ma de 1994 hasta hoy.

En aquél, su último libro publicado –aunque siempre por
fortuna sea más bien el penúltimo-, campea la ideología de Sola
como constitucionalista y politólogo. Sostiene allí que la Consti-
tución, por la generalidad de sus enunciados, requiere un sistema
interpretativo más ceñido que el de las leyes comunes y reivindi-
ca la jurisprudencia como gran fuente del Derecho, retaceando
casi como intrusa, en cambio, a la doctrina de los jurisconsultos,
que “no deben sustituirse a la norma constitucional ni a los pre-
cedentes judiciales”. Compartimos, sin perjuicio del valor que
revista la doctrina en cuanto fuente jurídica, la crítica al método
meramente exegético, en orden numérico –casi diríamos en or-
den “de aparición”–, de los artículos constitucionales, métodos
con el cual trabajaron nuestros primeros comentaristas, sobre los
rastros de Story. Aunque se dé la “aparente paradoja” de que los
fallos de la Corte sean aplicables sólo al sub judice, no debe ol-
vidarse que son vinculantes, en principio, para futuros casos aná-
logos. Para Sola, es un acierto que, pese a eventuales falencias,
la Corte se incline más que los juristas, deslumbrados por el bri-
llo de la doctrina francesa, “a las fuentes clásicas de la interpre-
tación constitucional en Argentina, es decir recuperar su íntima
relación con el derecho constitucional norteamericano y sus pre-
cedentes judiciales”.

También agrega que corresponde que la parte principista –o
dogmática como usualmente se dice, aunque me resisto a deno-
minarla así pues en un sistema republicano no debe haber dogmas
sino principios–, sea interpretada conforme a los precedente del
Derecho Constitucional. A su juicio, la otra parte, la orgánica, el
Derecho del Poder, admite en cambio, mayor cercanía de concep-
tos politológicos.

9
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El extenso libro agota el tema, por lo menos al día de hoy.
Prestará indudable servicio a los jueces, a los estudiosos, a los
profesionales, a los alumnos. El Derecho nacional, el comparado,
la doctrina, toda la jurisprudencia aparecen en un ordenamiento
sinfónico, que debemos agradecer. 

El tema de hoy, Una teoría económica de la política, es
aguardado con fuerte interés porque mostrará, seguramente, otras
dos vertientes del constitucionalista, las del politólogo y del eco-
nomista, referida a problemas interconectados y de estricta actua-
lidad. Su volumen Constitución y Economía, de 2004, es una
muestra de su creatividad y versación en estas materias.

Por lo expuesto y mucho más, y aún más para quienes co-
nocemos a Juan Sola –como presumo casi todos los aquí presen-
tes–, la decisión de la Academia de incorporarlo no puede ser más
acertada.

Confiamos en su talento, que estará al servicio de esta cor-
poración, la cual a su turno está al servicio del país para estudiar
científicamente sus problemas cívicos y para la meditación y el
intercambio patriótico y fecundo, que serene nuestras crisis ma-
teriales y morales. Como debe ser.

ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS
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Palabras preliminares del
académico doctor Juan Vicente Sola

Las nobles palabras del académico Horacio Sanguinetti no
indican solamente su extraordinaria generosidad sino también su
saber clásico en la teoría política del que pude participar desde los
inicios de mi vida universitaria. Con Horacio iniciamos el diálo-
go sobre la política aun en las circunstancias y tiempos azarosos.
Viajes en tren hacia las únicas cátedras, que en épocas de perse-
cución se nos abrían, eran oportunidades de atraer la compañía de
Maquiavelo o de Rousseau. Los tiempos han cambiado y todo
aquello es como si nunca hubiera sido, pero quedan las ideas de-
batidas, el inextinguible compromiso con la libertad y fundamen-
talmente el parentesco del alma. 

El Embajador Manuel Malbrán

Una decisión honrosa de mis pares ha dispuesto que ocupe
el sillón que ocupara hasta fecha muy reciente el Embajador Ma-
nuel Malbrán. Hijo de un diplomático de carrera, había nacido en
Washington el 2 de septiembre de 1912, donde su padre era se-
cretario en la Legación Argentina. Tendría una actividad destaca-

11
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da como abogado y profesor de derecho internacional privado y
una breve y distinguida carrera como diplomático. Su vinculación
con Chile provenía de un ancestro lejano, don Francisco Malbrán
y Muñoz “de distinguida calidad y notoria nobleza” llegó de
Chile en el último tercio del siglo XVIII radicándose en Córdo-
ba. Chile fue también la primera escuela del Embajador Malbrán
allí cursó el final de la educación primaria y los primeros tres
años de la secundaria, durante la embajada de su padre en ese
país. Siendo muy joven acompañó a su padre Embajador en Lon-
dres en las negociaciones que culminaron con el tratado Roca-
Runciman. 

Tres años más tarde conoció las negociaciones del acuerdo
firmado por su padre y conocido como Malbrán-Eden. En 1938
concluyó sus estudios de derecho en la Universidad de Buenos
Aires. Su especialización fue el derecho aeronáutico y el derecho
internacional privado. Fue un abogado de prestigio y profesor de
derecho, dos veces fue Conjuez de la Corte Suprema de Justicia.
Siempre mantuvo su compromiso político e integró el Comité
Nacional de la Federación Nacional de Partidos de Centro. Fue
candidato a diputado y a senador nacional. 

Pero, como su padre, tenía una verdadera vocación por la
representación internacional del país y en 1966 fue designado
Embajador argentino en Chile. No eran tiempos sencillos en la re-
lación bilateral y un diferendo limítrofe enturbiaba las relaciones.
La cuestión del Beagle, así se llamaría su obra publicada en 1973
vísperas del laudo arbitral. Su gestión como embajador entre se-
tiembre de 1966 y octubre de 1969, fue una gestión de paz y
amistad con una nación con la que tenía profundos afectos. Le fue
dado conocer, en todos sus planos y alternativas, la agudización
máxima que, a lo largo de casi ochenta años ha experimentado el
problema limítrofe argentino-chileno en la zona del Canal de
Beagle, sometido al arbitraje de la Corona Británica. Como su pa-
dre, el Embajador Malbrán fue un hombre valiente en la defensa
de sus ideas. Defendió con entereza los intereses de nuestro país. 

ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS
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Permítanme un comentario personal, mi primera tarea de
novel diplomático fue participar en la mediación del Beagle y de-
bí obligadamente leer la obra de Malbrán; no imaginaría que años
después ocuparía en esta Academia el sillón del patricio.

Deán Funes el revolucionario improbable

Nacido en Córdoba, el 25 de mayo de 1749 (fecha que pa-
recía premonitoria), en el seno de una familia que heredaba la es-
tirpe de los primeros habitantes de la ciudad, Gregorio Funes ob-
tuvo la mejor formación que podía conseguirse en la época:
primero en el Colegio de Monserrat, en el que ingresó en 1764, y
luego en la Universidad de San Carlos, donde estudió filosofía y
se doctoró en agosto de 1774.

Ya entonces Funes se perfilaba como un genio excepcional,
sobresaliendo en las clases. Prueba de ello es que se ordenó pres-
bítero en 1773, cuando aún no había concluido los estudios uni-
versitarios. Poco después de doctorarse, fue designado Rector del
Real Colegio de Concilios de Loreto. Fue también, es esta época,
colector general de rentas eclesiásticas y cura del beneficio de
Punilla, cargos que complicarían la continuación de sus estudios.
Hacia 1775, Funes viajó a España, donde comenzó estudios de
jurisprudencia en la Universidad de Alcalá de Henares, en la cual
recibió el diploma de bachiller en derecho civil en el año 1775.
Ingresó en la Academia civil y canónica de San Agustín, desem-
peñándose en diversas comisiones. Esta actuación le valió ser re-
conocido por el rey Carlos III, quién le concedió una canonjía de
gracia en su ciudad natal. Allí regresó en 1779, luego de recibir-
se de abogado en España. Un año después, se hizo cargo de la ca-
nonjía, y fue designado juez mayor de diezmos, examinador sino-
dal y juez de concursos, con prerrogativas para decidir y otorgar

13
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vacantes. En 1791 se le ofreció el puesto de Maestre escuela de
la Catedral de Buenos Aires, que no aceptó, y dos años después
fue designado provisor y vicario de su diócesis. Luego ascendió
a la dignidad de Arcediano y, para 1804, alcanzó el deanato, sien-
do también Gobernador y Vicario general del Obispado.

Uno de los rasgos de su personalidad era su espontáneo ta-
lento, su clara inteligencia de los fenómenos políticos y su apli-
cación al análisis. Su horizonte de una ciudad de provincia era li-
mitado. Donde lo hundía la ciénaga de las intrigas académicas y
eclesiásticas. Aquel viaje a España para estudiar en una de sus
más ilustres universidades fue todo lo que fue dado realizar de
acuerdo con sus medios y las obligaciones de su carrera sacerdo-
tal. Pero el joven a quien se destinara a curatos de campaña, con
desmedro de sus cualidades sobresalientes, como después al inte-
lectual maduro al que sólo se le daría un deanato cuando quienes
no tenían sus méritos ocuparían las dignidades eclesiásticas. Se
dedicó de lleno a las actividades académicas.

En 1807, Funes fue elegido Rector del Colegio de Monse-
rrat y, un año después, de la Universidad. En esta tarea, fue un
gran reformista, dado que modificó y perfeccionó los planes de
estudio, agregó varias nuevas asignaturas (que no se habían dic-
tado nunca en el país, como la de Matemáticas, cuya implemen-
tación pagó de su propio bolsillo) y mejoró el sistema disciplina-
rio de ambas instituciones. En la Universidad, Funes se propuso
instaurar una enseñanza marcadamente científica, intensificando
los estudios matemáticos y de física experimental. En materia fi-
losófica, en cambio, el Deán sostenía que las doctrinas escolásti-
cas eran lo suficientemente seguras y probadas como para abrir
espacio a los nuevos filósofos, como Descartes, Locke y Leibniz. 

A la edad de 61 años llegan las tropas del sur, el rector po-
día a esta edad asumir las posiciones cómodas de su alta investi-
dura. Él que tenía los diplomas y la sabiduría. Pero sintió como
Borges dijo que “Cualquier destino, por largo y complicado que

ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

14

10 - Sola  7/8/06  5:21 PM  Page 14



sea, consta en realidad de un solo momento: el momento que el
hombre sabe quién es. Cuéntase que Alejandro de Macedonia vio
reflejado su futuro de hierro, en la fabulosa historia de Aquiles;
Carlos XII de Suecia, en la de Alejandro...” Funes, que conocía
todas esas historias vio su destino en las tropas revolucionarias.
“Comprendió que un destino no es mejor que otro, pero que todo
hombre debe acatar el que lleva adentro”1.

“Comprendió su destino de lobo y no de perro gregario”.

Tomó decidida participación en apoyo de la causa revolu-
cionaria. Fue designado diputado por Córdoba e integró la Junta
de Gobierno.

Su patriotismo y su participación en la revolución le aca-
rrearon su ruina personal, su fortuna fue confiscada por los espa-
ñoles. Desde que obtuvo su libertad en 1812 de la prisión que se
le impuso por un supuesto delito político, hasta que acabó sus
días, hubo de lamentarse del acosamiento diario de la pobreza.

En su actuación como periodista y escritor, Gregorio Funes
colaboró con el Telégrafo Mercantil, durante los primeros años
del siglo XIX, junto a las personalidades de Mariano Moreno y
Manuel Belgrano. Todos ellos, precisamente, fueron los encarga-
dos de producir los primeros escritos políticos, económicos, so-
ciales e históricos del período patrio. Funes, por ejemplo, fue au-
tor del Ensayo para la historia civil del Paraguay, Buenos Aires
y Tucumán, aparecido en Buenos Aires entre 1816 y 1817. Presi-
dió el Congreso constituyente que aprobara la Constitución de
1819, de la que redactó el Manifiesto que la presentaba a los pue-
blos. Integró el Congreso Constituyente de 1824 y fue uno de los
redactores de la Constitución de 1826. En él se opuso a la políti-

15

DOCTRINA 2006 - JUAN VICENTE SOLA

1 Jorge Luis Borges, Biografía de Tadeo Isidoro Cruz. En El Aleph. Obras Completas, t. I. p. 562.
Emecé. Buenos Aires. 1974. 

10 - Sola  7/8/06  5:21 PM  Page 15



ca de su antiguo amigo Rivadavia y propuso con clarividencia
que la salida al federalismo de hecho, existente en ese momento,
era un sistema federal similar al de los Estados Unidos.

Los ejemplos que he aducido, tomados de la historia de
Norte América, son tanto más eficaces y oportunos cuanto el sis-
tema bajo el cual nos hallamos de facto, y por un tiempo ilimita-
do hasta la Constitución, es el federal 2.

Reconocido como uno de los padres de la Revolución, y un
puente entre la cultura colonial y la cultura republicana posterior,
el Deán Funes murió en Buenos Aires el 10 de enero de 1829.

ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS
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UNA TEORÍA ECONÓMICA DE LA POLÍTICA

Por el académico DR. JUAN VICENTE SOLA

Probablemente en Macbeth, Shakespeare haya dado una
definición inesperada de algunos debates políticos contemporá-
neos, Sarmiento la recordaría en Facundo:

“… it is a tale
Told by an idiot, full of sound and fury,

Signifying nothing.”

Nuestro análisis busca dar contenido a una ciencia “múlti-
ple, confusa y ambigua”3. Una visión económica positiva de la
política parte de la idea que la utilización de estas hipótesis pue-
de predecir o al menos explicar el comportamiento humano. Esta
propuesta ha revolucionado nuestra interpretación del derecho y
de los fenómenos políticos.
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3 Jacques Attali, Analyse économique de la vie politique. Quadrige. Presses Universitaires de
France. 1981. p. 5.
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Es siempre bueno recordar la definición que Lord Robbins
dio sobre la economía “la economía es la ciencia que estudia el
comportamiento humano como una relación entre los fines dados
y medios escasos que tienen usos alternativos”.4 Esta definición
es la más general de todas, ya que define a la economía con la na-
turaleza del problema que debe ser resuelto, que es el de la esca-
sez y la de las decisiones que caracterizan la asignación de recur-
sos, ya sea por el proceso político o por una familia o aun por los
científicos. Esto incluye el tiempo que tienen para resolver estos
problemas, la energía que deben poner para resolverlos. Una de-
finición tan amplia nos da la impresión que puede incluir la solu-
ción de problemas planteados al comportamiento humano, pero
fuera de la actividad del mercado. 

La visión económica

La visión económica supone un comportamiento maximiza-
dor, independientemente que sea la función de utilidad o de rique-
za de un hogar, empresa, sindicato u organización gubernamental
la que es maximizada. Más aún, la visión económica asume que
existen mercados que, con niveles variados de eficiencia, coordi-
nan las acciones de los diferentes participantes ya sean individuos,
empresas o naciones, de tal manera que su comportamiento es mu-
tuamente consistente. Al mismo tiempo, la visión económica no se
dedica en general a analizar cómo se forman las preferencias de
las personas y asume que las preferencias no cambian sustancial-
mente a través del tiempo, asume además que no existe una gran
diferencia entre las personas de altos o de bajos ingresos, o de las
personas de diferentes sociedades o culturas a este respecto. En el
mercado los precios asignan recursos escasos dentro de una socie-
dad y por lo tanto constriñen los deseos de los participantes y
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coordinan sus acciones. En una visión económica de la acción hu-
mana, las preferencias no se refieren a bienes y servicios que
ofrezca el mercado, sino a objetos de deseo subyacentes que son
producidos por cada hogar o persona utilizando bienes y servicios,
su propio tiempo y otros insumos. Estas preferencias subyacentes
que se asumen que son estables, se incluyen dentro de los aspec-
tos fundamentales de la vida, como el prestigio, los placeres o aun
el uso del tiempo, o aun la benevolencia o la envidia que no siem-
pre pueden ser incluidas como los bienes o servicios que se co-
mercian en el mercado. La asunción de preferencias estables pro-
vee un fundamento para generar predicciones sobre las respuestas
que se ocurrirán frente a diferentes cambios, e impide al analista
de caer en la tentación de postular que un cambio en las preferen-
cias es la explicación para todas las aparentes contradicciones a
sus predicciones. Si bien las predicciones son estables las que no
son estables y en cambio muy variables son las demás circunstan-
cias de nuestra vida dentro de la sociedad. 

Estas asunciones combinadas del comportamiento maximi-
zador, el equilibrio de mercado y las preferencias estables, son el
centro de la visión económica. Esta visión económica nos impide
caer en el mal metafísico, que es cuando se toman enunciados
dogmáticos que se repiten sin ninguna definición precisa y sin una
correspondencia clara con análisis ciertos de la realidad política,
realidad entendida como comportamiento social que puede ser
predecido. Evita caer en un conocimiento puramente verbal, con
definiciones y expresiones altisonantes que no quieren decir nada. 

La visión económica no está restringida a bienes y necesi-
dades materiales, ni siquiera al comportamiento o análisis del
mercado. Porque los precios, ya sean los precios monetarios del
mercado o los precios sombra que se pueden imputar a sectores
fuera del mercado, miden los costos de oportunidad de utilizar
recursos escasos. La visión económica predice el mismo tipo de
respuesta de los precios sombra como el de los precios de mer-
cado. Consideremos, como ejemplo, una persona cuyo único re-
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curso escaso sea su cantidad limitada de tiempo. Este tiempo es
utilizado para producir bienes que entran dentro de sus funcio-
nes de preferencia; el objetivo es el de maximizar su utilidad.
Aun fuera del mercado, directa o indirectamente cada bien tie-
ne un precio sombra marginal relevante, es decir, el tiempo re-
querido para producir una unidad de cambio en ese bien. Más
importante aún, un aumento en el precio relativo de cualquier
bien, en este caso un aumento en el tiempo requerido para pro-
ducir una unidad de ese bien, llevaría a reducir el consumo del
bien. 

La visión económica no presume que todos los participan-
tes en cualquier mercado necesariamente tengan información
completa o lleven adelante transacciones sin costos. Información
incompleta o transacciones costosas no significan que haya un
comportamiento irracional o errático. La visión económica ha de-
sarrollado una teoría de la acumulación óptima o racional de in-
formación costosa, que implica, por ejemplo, que una mayor in-
versión en información es necesaria cuando se llevan adelante
decisiones de mayor importancia. La compra de una casa o un ca-
samiento requieren una mejor información costosa que la compra
diaria del supermercado. La información es muchas veces seria-
mente incompleta porque es costosa de adquirir y es utilizada en
la visión económica para explicar el mismo tipo de comporta-
miento que es explicado por un comportamiento irracional o errá-
tico, o el comportamiento tradicional o no tradicional en otras
discusiones. De esta manera, cuando una oportunidad que es apa-
rentemente útil para una persona o para un hogar no es utilizada,
la visión económica no considera que es un comportamiento ne-
cesariamente irracional, es decir contrario a las preferencias exis-
tentes. Por el contrario, imagina la existencia de costos moneta-
rios o psíquicos para tomar ventaja de esta oportunidad que
elimina esos beneficios, es decir costos que no son fácilmente ob-
servados o conocidos por quienes podían utilizar esa oportunidad.
El desarrollo de un sistema de conocimiento debe ser mucho más
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que desarrollar tautologías vacías con nuevos dogmatismos. De-
be resultar su utilización, en este caso la teoría económica, para
efectivamente esclarecer formas de explicar y aun predecir com-
portamientos. 

La visión económica no asume que las personas que toman
decisiones sean necesariamente conscientes de sus esfuerzos pa-
ra maximizar un beneficio, o que puedan describir de alguna ma-
nera informativa las razones de su comportamiento. Esto es con-
sistente con el énfasis del inconsciente de la psicología y con la
distinción efectuada entre las funciones manifiestas o latentes en
la teoría sociológica. Al mismo tiempo, la visión económica no
plantea una distinción conceptual entre las decisiones importan-
tes y las que no tienen importancia, como las que distinguen en-
tre decisiones de vida o muerte en contraste con la visión por la
cual se compra un producto de consumo habitual, o entre decisio-
nes que llevan adelante emociones fuertes y las que no proponen
ninguna pasión o emoción notable. No hay distinción en el méto-
do al elegir una pareja para contraer matrimonio, frente a la de
comprar una u otra marca de té.

La visión económica es amplia y compresiva, y es aplica-
ble a todo el comportamiento humano, que es el comportamien-
to con respecto a la reacción frente a un aumento de precios, de-
cisiones habituales e inusuales, decisiones importantes frentes a
decisiones intrascendentes, decisiones que tengan una fuerte car-
ga emocional o decisiones que tomamos en forma mecánica o
cualquier otra división que podamos hacer de grupos de perso-
nas. En el fondo, la visión económica es extensiva a toda deci-
sión por la cual deba utilizarse medios escasos frente a objetivos
que compiten. 

Todo modelo económico parte de un supuesto sobre las pre-
ferencias de una persona y de las restricciones a las que ésta se
enfrenta. De esta manera podemos predecir su comportamiento
dando como supuesto la racionalidad, aunque fuera su racionali-
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dad limitada y de la información que posee. Si quisiéramos hacer
el análisis económico del comportamiento criminal, lo haríamos
teniendo en cuenta su racionalidad e intentando imaginar el aná-
lisis costo-beneficio que lleva a realizar actividades que maximi-
zan su utilidad. Este modelo también puede ser utilizado aun en
casos de situaciones que para algunos podrían ser consideradas
irracionales. El análisis partiría de un supuesto sobre las preferen-
cias de los delincuentes y tendría que incluir todas las restriccio-
nes a que éstos se enfrentan. Ningún comportamiento puede ser
considerado estrictamente irracional, solo existen preferencias di-
ferentes e información limitada o asimétrica. De esta manera,
puedo escoger bienes o situaciones que serían inaceptables para
otros, pero no las hacen irracionales. Al mismo tiempo, solo pue-
do tomar una decisión con la información de la que dispongo; es-
toy limitado por el costo de obtener una mejor.

Utilitarismo y marxismo

Esto no quiere decir darle un nuevo contenido a la posición
utilitarista de Bentham, que establecía la creencia que el cálculo
entre el dolor y el placer era aplicable a todo el comportamiento
humano. Recordemos la frase de Bentham que decía: “La natu-
raleza ha puesto a la humanidad bajo el gobierno de dos sobera-
nos, el dolor y el placer. Es a ellos solos a quien les corresponde
o que debemos hacer y determinan lo que haremos”, este cálcu-
lo de placer-dolor que él aplicó a todas las decisiones imaginables
aun las más extremas tiene ciertas diferencias con la visión eco-
nómica.5

Primero que Bentham consideraba que el cálculo de placer-
dolor era aplicable tanto a lo que haríamos como a lo que debe-
ríamos hacer, confundiendo una visión positiva con una visión
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normativa. Dice: “Puede decirse entonces que una acción es con-
forme al principio de utilidad, o por brevedad a la utilidad, con
respecto a la comunidad en general, cuando la tendencia que tie-
ne aumenta la felicidad de la comunidad en mayor medida que la
que tiene para disminuirla.

Los placeres, entonces, y el evitar las penas, son los fines
que el legislador tiene en vista. Le beneficia por lo tanto conocer
su valor.”

Por el contrario, en nuestra concepción –el análisis econó-
mico del comportamiento humano–, se promueve una visión po-
sitiva, es decir predictiva o al menos explicativa, pero no norma-
tiva. Bentham tampoco asumió que las preferencias son estables.
Además estaba más preocupado por una visión quizás dogmática
de su propuesta que llevaba a que considerara que su visión de-
bía ser consistente con todo el comportamiento humano en cuan-
to a las restricciones que se imponían a éste. Debemos considerar
un análisis económico desde ningún punto dogmático sino funda-
mentalmente predictivo y explicativo. Es decir positivo.6

Al iniciar esta conferencia me pregunté si debía referirme
al análisis marxista de la influencia de la economía en la política.
La visión de Marx, en términos sencillos, es que las estructuras
de la organización de la producción crean estructuras de produc-
ción y relaciones de producción que conforman y que determinan
una superestructura social, política y jurídica.7 Dentro de estas re-
laciones de producción existe un conflicto entre los trabajadores
y los capitalistas por la apropiación de la plusvalía que los traba-
jadores crean. Este conflicto determinará una lucha de clases que
llevará al predominio de una clase, la trabajadora sobre la otra, a
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través de una breve dictadura del proletariado que concluirá con
una sociedad sin clases. El análisis económico de la política o del
derecho tiene poco que ver con esta visión, en gran medida por-
que la visión marxista es más que predictiva se refiere al deber
ser, es normativa. En el marxismo no trata predecir o explicar
acontecimientos sino determinar cual será el resultado efectivo y
éste es el de la ineluctabilidad del socialismo. Demás está decir
que esta predicción no se ha cumplido a pesar del largo plazo ya
transcurrido desde su redacción y no da la impresión que pueda
cumplirse en futuro cercano.

Fenómenos económicos y observación

De esta manera, desde un análisis económico una persona
decide casarse cuando la utilidad esperada del matrimonio exce-
de la utilidad esperada de permanecer soltero o el costo de la bús-
queda adicional de una pareja más conveniente. De la misma ma-
nera, una persona concluye su matrimonio cuando la utilidad
anticipada de permanecer soltero o transformarse en soltero o ca-
sarse con algún otra persona excede la pérdida de utilidad de la
separación, incluyendo la pérdida de vida, la separación física de
la otra persona, de los hijos y los costos de la división de bienes,
costos del proceso judicial y demás. Ya que muchas personas bus-
can parejas hay un mercado de matrimonios en el cual cada per-
sona trata de manejarse de la mejor manera que pueda, ya que to-
do el mundo en el mismo mercado está tratando de hacer lo mejor
que pueda. Muchos de estos análisis van en contra de los que se
llama la sabiduría común es decir son contra intuitivos, van en
contra de muchos prejuicios algunos de los cuales están fuerte-
mente arraigados. Como veremos el análisis económico nos per-
mite analizar provistos de una visión completamente distinta y en
gran medida desechar conceptos como la teoría orgánica del Es-
tado, el concepto del interés general y de qué manera los repre-
sentantes políticos y los funcionarios representan al interés gene-
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ral simplemente porque estamos dentro de un sistema democráti-
co y de un Estado de derecho. 

Al análisis económico se le aplica también el principio de
la incertidumbre de Heisenberg,8 que sostiene que los fenómenos
analizados no pueden ser observados en un estado natural porque
las observaciones cambian el fenómeno. Este principio es aun
más fuerte para los científicos sociales ya que son participantes al
mismo tiempo que analistas y, por lo tanto, pueden ser incapaces
de una observación objetiva. El análisis económico hace una
observación diferente pero de contenido similar, en el sentido que
las personas solamente escogen para seguir búsquedas, ya sea in-
telectuales o artísticas, si esperan por ello obtener beneficios, tan-
to monetarios y psíquicos, que exceden los obtenidos en decisio-
nes alternativas. Es decir las preferencias influyen en las
decisiones de investigación. Esto quiere decir que, de la misma
manera que en las ocupaciones comunes, los intelectuales, o per-
sonas con profundos deseos espirituales, estén menos interesados
en sus beneficios personales o menos ocupados en mantener su
bienestar social. El análisis económico positivo nos lleva a la uti-
lización de modelos que nos permiten explicar y aun predecir, pe-
ro el resultado es habitualmente contra intuitivo y aun paradojal.

La economía positiva y la predicción

Podría considerarse que esta visión es una visión imperia-
lista del pensamiento económico, esto no es así en principio por-
que hay muchos economistas racionales que son activamente
hostiles a aplicar el razonamiento del análisis económico a todas
las actividades. Pero, segundo y más importante, es que la venta-
ja del análisis económico aplicado a la política y al derecho, es
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8 El físico alemán Werner K. Heisenberg es conocido por formular el principio de incertidumbre.
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que nos permite ver de otra manera las mismas situaciones que
hemos analizado desde prácticamente dos milenios y darles una
nueva luz. Fenómenos que creíamos de alguna manera ya agota-
dos. Es cierto también que nos obligaría a tener una gran claridad
mental y hacer un esfuerzo de cambio en muchos argumentos
profundamente consolidados a través del tiempo. Una historia de
literatura económica relativa a los cambios de opinión, por ejem-
plo, indica que muchas veces ésta es producto de situaciones
inesperadas; por ejemplo la educación se dice que produce un
cambio en las preferencias aun más que un aumento de los ingre-
sos o del costo relativo de la de las diferentes alternativas.9 De la
misma manera algunos empresarios hablan de la responsabilidad
social de la empresa porque influyen en sus actitudes las discu-
siones que sobre ese punto existen en la sociedad, y debido a un
clima de intervención pública que existe presente en la sociedad. 

Ya que muchas variables no económicas son necesarias pa-
ra comprender el comportamiento humano es que utilizamos los
argumentos sociólogos, psicólogos, de los científicos políticos o
del derecho. Esto quiere decir que el análisis económico del com-
portamiento político no excluye análisis de otras disciplinas, sim-
plemente incorpora nuevos métodos. De la misma manera que un
marco amplio de análisis es provisto por el análisis económico,
mucho de los conceptos y técnicas importantes se dan por vistos
por otras disciplinas. 

Una pregunta necesaria es si esto significa que el análisis
económico debe ser hecho por economistas profesionales que son
los que únicamente conocen estrictamente esta metodología. Ro-
nald Coase tiene una visión opuesta. Sostiene que el análisis eco-
nómico de una disciplina social debe ser efectuado por quienes
conocen esta última directamente. Sostiene que las reglas de aná-

ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

26

9 Albert O. Hirschman, Shifting Involvements: Private Interest and Public Action. Princeton Uni-
versity Press 2002.

10 - Sola  7/8/06  5:21 PM  Page 26



lisis económico que deben ser aplicadas son relativamente senci-
llas dentro de la teoría económica y fáciles de comprender y apli-
car por quienes tengan alguna formación en ella. Pero su aplica-
ción a una disciplina importante como el derecho o la ciencia
política requiere necesariamente que quienes lo hagan conozcan
profundamente esta última, porque de lo contrario se llegaría a
una tentación de realizar análisis económicos y modelos comple-
jos para comprender una realidad banal o sencillamente errónea. 

Algunos críticos del análisis económico del derecho han se-
ñalado que representa un cierto “imperialismo” de los economis-
tas que pretenden avanzar con sus recetas sobre las otras ciencias
sociales. La situación es realmente la inversa, una vez conocido
lo necesario de método económico, son los investigadores espe-
cializados en el derecho los que deben avanzar sobre el tema. Po-
demos recordar la opinión de Ronald Coase:

Pero si la principal ventaja que trae el economista a las
otras ciencias sociales es simplemente su manera de observar el
mundo, sería difícil de entender que una vez que el valor de esa
sabiduría económica es reconocido ésta no fuera adquirida por
algunos practicantes en esos otros campos. Esto es lo que ocurre
actualmente en derecho y en ciencia política. Una vez que algu-
nos de estos practicantes hayan adquirido las sencillas pero va-
liosas verdades que la economía tiene para ofrecer, y ésta es la
respuesta competitiva natural, los economistas que tratan de tra-
bajar en las otras ciencias sociales habrán perdido su ventaja
principal y se enfrentarán a competidores que sabrán más que
ellos sobre el tema. En esa situación, solamente un economista ex-
traordinariamente capacitado tendrá la posibilidad de hacer una
contribución a nuestro conocimiento de las ciencias sociales.10

27

DOCTRINA 2006 - JUAN VICENTE SOLA

10 Ronald Coase, Economics and contiguous disciplines. En Essays on Economics and Econo-
mists. University of Chicago Press. 1994. p. 45.

10 - Sola  7/8/06  5:21 PM  Page 27



Normas e incentivos

El clásico debate si las personas son buenas o malas o si
hay una cultura perversa que los contamina, puede ser visto des-
de otro punto de vista. Es el de los incentivos que establecen las
normas y convenciones constitucionales. Estos incentivos apare-
cen, aunque muchas veces están ocultos, en normas redactadas
con la mejor de las intenciones, pero que pueden llevar a conduc-
tas perversas. Esto daría una visión diferente de la habitual, no se-
rían las personas las canallas sino que encontraríamos leyes cana-
llas (rogue laws) que crean incentivos perversos. 

Históricamente y hasta mediados del siglo XX la economía
se había dedicado al análisis de la teoría del valor. Con ese obje-
tivo, en la economía neoclásica en particular se postulaba el com-
portamiento racional del individuo dentro del mercado. En un
mercado perfectamente competitivo esta función se trasladaba en
una maximización de los beneficios por los empresarios, lo que
implicaba una minimización de los costos. En otras palabras, la
presión de los mercados competitivos resolvía el problema de los
incentivos para minimizar los costos. De la mima manera, los
consumidores enfrentados con precios exógenos tenían los incen-
tivos correctos para maximizar sus niveles de utilidad. La idea de
comprender cómo se formaban los precios en mercados competi-
tivos podía realizarse sin comprender los incentivos. Sin embar-
go el problema que se planteaba es que esta teoría consideraba a
las organizaciones, ya sea las empresas u otras formas de institu-
ciones, incluyendo al Estado, como una caja negra y no analiza-
ba cómo los empresarios o los funcionarios lograban alinear los
objetivos de los varios miembros que actuaban dentro de las or-
ganizaciones, para que coincidieran los objetivos del principal
con los de sus agentes. Cuando se comenzó el análisis interno de
la organización de las instituciones, las empresas u otras organi-
zaciones, el análisis se concentró en el funcionamiento de los in-
centivos.
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Objetivos en conflicto e información descentralizada son
los dos ingredientes básicos de una teoría de incentivos. El punto
inicial de una teoría de incentivos corresponde con el problema
de una delegación de una tarea por el principal a un agente que
tiene información privada. Esta información privada puede ser de
dos tipos, ya sea que el agente puede realizar una acción sin ser
observado por el principal que es la teoría del riesgo moral o de
la acción oculta. O el agente tiene una información privada sobre
su costo o valuación que es ignorado por el principal, es el caso
de la selección adversa o de la información oculta. La teoría de
los incentivos considera cuándo esta información privada es un
problema para el principal y cuál es la forma óptima para que el
principal pueda resolver la situación. También esto ocurre cuan-
do en la situación en que el principal y el agente comparten la
misma información ex post, pero esa información no la tiene una
tercera parte y en particular cuando un tribunal no puede conocer-
la. La falta de verificación de la información es también proble-
mática para los diseños contractuales. 

La teoría de la agencia

La teoría de la agencia es un hecho permanente en la vida
económica. Se puede describir simplemente. Existen al menos
dos actores económicos presentes en cada caso: el principal y el
agente. El principal contrata al agente para cumplir algún servi-
cio en su lugar, y para facilitar el logro de la actividad que dele-
ga, alguna autoridad de toma de decisiones es delegada al agen-
te. Luego de la conclusión del contrato, la información es tomada
en forma asimétrica en el sentido que la acción del agente no es
observable directamente por el principal o el agente puede de he-
cho hacer alguna observación que el principal no ha hecho. To-
memos el ejemplo de una empresa en la cual el agente conoce
exactamente la producción, pero el principal no la conoce. Más
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aún, es demasiado costoso para el principal monitorear o contro-
lar directamente las acciones del agente o adquirir el conocimien-
to concreto de la información que el agente conoce directamente.
En el primer caso se puede hablar de una acción oculta. En el se-
gundo caso de una información oculta. Ambos son casos de ries-
go moral, un concepto tomado de la teoría de seguros. La infor-
mación es asimétrica luego de la conclusión del contrato. Al
mismo tiempo de la presunción que la acción o la información del
agente no pueden ser observadas directamente por el principal, el
análisis principal-agente presupone que el resultado está determi-
nado no solo por la acción del agente, sino también por influen-
cias exteriores. Bajo estas condiciones, el agente puede siempre
argüir que el resultado es atribuido a fuerzas más allá de su con-
trol, y por lo tanto no es su error. De más está decir que casos de
este tipo son de interés central para cualquier toma de decisiones.
El modelo sugiere que el agente no actuará en el mejor interés del
principal. La pregunta que surge es cómo está situación puede ser
moderada o superada. 

La teoría del agente es fundamental para comprender el
comportamiento de los funcionarios públicos, de las decisiones
entre diferentes poderes del Estado, y las dificultades que puede
tener una decisión gubernamental para aplicarse a través de orga-
nizaciones y funcionarios que dependen de ella. Se puede señalar
una situación similar en la diferencia de intereses entre los accio-
nistas y los directores de una empresa, es decir en la separación
entre la propiedad y el control. En este caso, los accionistas son
los principales, que no pueden observar en detalle si los directo-
res, su agente, toman las decisiones apropiadas para los intereses
de los accionistas. La teoría del principal-agente provee un instru-
mento para discutir la racionalidad de la separación entre propie-
dad y control, problema ya mencionado por Adam Smith. 

Una situación similar puede imaginarse en el caso de res-
ponsabilidad extra contractual, donde un individuo realiza una
acción que concluye en un daño a otro, por ejemplo una colisión
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entre automóviles. La primera decisión, la acción del conductor
del automóvil, no siempre es visible, pero las consecuencias lo
son en forma notoria. En ese caso, el que provoca el accidente y
el perjudicado es el principal. El interés del agente, el conductor
que causó el accidente, es el de mantener oculta la información
que lo perjudica. 

Como señalamos anteriormente además del problema de la
acción oculta, está el problema de la información oculta. Pode-
mos considerar que debido a que el conocimiento de la producti-
vidad no puede ser centralizado, las unidades productivas indivi-
duales tienen información sobre las posibilidades de producción
que no están a la vista de la unidad central. La unidad de produc-
ción puede tener incentivos para no revelar esta potencialidad,
porque será más sencillo operar con menos requerimientos. El
problema en este caso para la unidad central principal, es cómo
obtener la información del agente. Este problema ocurre habitual-
mente en cualquier organización descentralizada. 

Otro tipo de relación llamada selección adversa se refiere a
los problemas de información asimétrica antes de la conclusión del
contrato, es lo que ocurre típicamente en los casos de la industria
de seguros. Si el mismo precio por el contrato de seguro es cobra-
do a todas las personas en el mercado, los individuos de alto ries-
go comprarán un mayor seguro que las personas de bajo riesgo,
que comprarán menos seguro y todos al mismo precio. La asigna-
ción ineficiente del riesgo generalmente permanece. En el caso de
empresas de seguro es el principal y el cliente que posee una infor-
mación superior sobre su capacidad de riesgo es el agente.

Riesgo moral

Se utiliza para identificar situaciones en las que luego de la
conclusión de un contrato, el agente está mejor informado que el
principal (información oculta), o el nivel de esfuerzo del agente
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está fuera de la observación del principal (actividad oculta). En
estas situaciones el agente está tentado de un comportamiento
post contractual oportunista. Es el caso de la información que un
departamento oculta de sus superiores, o que la administración
pública oculta a los legisladores. La acción oculta ocurre cuando
el nivel de esfuerzo de los gerentes (agente) no es observado por
los propietarios de la empresa (principal).

Selección adversa

El problema de la selección adversa surge si el principal,
por ejemplo el oferente, tiene un conocimiento inferior sobre el
agente, su cliente, que lo que el agente tiene sobre sí mismo. La
existencia de esta información asimétrica provee al agente de una
oportunidad para realizar comportamientos oportunistas. Es el
caso del adquirente de un seguro de vida que tiene información
privada sobre su estado de salud y está en una mejor situación pa-
ra estimar su expectativa de vida residual que el vendedor de un
seguro de vida y el individuo puede obtener una ventaja de este
conocimiento.

Extendiendo este sencillo modelo de principal-agente en
cuanto a los incentivos lo mismo ocurre con el legislador, o even-
tualmente con el juez, cuando dicta una norma, o establece un
precedente, sin conocer por información incompleta u oculta qué
efectos esta norma tendrá sobre las personas. Puede ocurrir que
un legislador que tenga la mejor intención incorpore en esa nor-
ma incentivos ocultos o perversos, o al menos incentivos contra-
rios a lo que son sus intenciones. En gran medida porque carece
de información sobre cuáles son sus propios objetivos y cuál es la
información privada con que cuentan las personas a las cuales se
va a aplicar esa normativa. Puede ocurrir entonces que la norma
tenga incentivos ocultos para el legislador que van en contra de
sus objetivos y tienen un efecto contra producente. En situaciones
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extremas se puede decir que existen leyes canallas, es decir, leyes
que creen incentivos perversos en los habitantes, que los lleven a
comportarse en contra de la voluntad del legislador o más aún en
contra de sus propios criterios éticos a los cuales podría ajustarse
si no existieran esos incentivos. Por lo tanto, en la interpretación
de las normas jurídicas por los jueces muchas veces antes que co-
nocer una posible intención del legislador, es preferible analizar
cuáles son las consecuencias jurídicas que tienen las normas, en
particular analizar los incentivos que crean las normas, incentivos
para los habitantes, incentivos para los jueces y, de esta manera,
saber cuál es la interpretación que resuelve mejor un caso concre-
to creando incentivos de comportamientos valiosos y favorables
en una sociedad abierta. 

Una teoría económica del Estado

La existencia del Estado es esencial para el crecimiento
económico, ya que sin derecho no hay mercado ni defensa de la
competencia. Pero, sin embargo, el Estado es también la fuente
de una declinación causada por el hombre. Esta es la paradoja del
Estado y la actividad económica. Una teoría económica del esta-
do es fundamentalmente una teoría de la elección, es decir de có-
mo las personas pueden transferir sus preferencias individuales a
las preferencias colectivas, y los inconvenientes que ocurren al
hacerlo y también las limitaciones que aparecen. A ello puede
agregarse la aplicación de la teoría de la empresa explicada por
Coase en 1937 que puede contribuir al desarrollo de una teoría
del Estado. 

Toda institución, sin importar su tamaño, es una sociedad
planificada que solo puede continuar en su existencia si realiza su
función de coordinación a un costo menor del que se incurriría si
la coordinación fuera realizada por medio de transacciones de
mercado, y al mismo tiempo si las realizara a un costo menor que

33

DOCTRINA 2006 - JUAN VICENTE SOLA

10 - Sola  7/8/06  5:21 PM  Page 33



las que realiza otra empresa competidora. Para tener un sistema
económico eficiente es necesario no solamente tener mercados si-
no también áreas de planificación dentro de una organización del
tamaño apropiado. Estas decisiones deben ser el resultado de la
competencia. 

Los costos de transacción

Coase dice, en su teoría de la firma, que la existencia de
costos de transacción lleva al surgimiento de la organización. Po-
demos señalar que este concepto es útil para explicar la existencia
del Estado y también de las organizaciones políticas en particular
los partidos. Ya que los costos de participación individual en un
“mercado político” serían muy elevados, sobre todo para los pe-
queños actores y, por lo tanto, aparece la existencia de la organi-
zación política. Las organizaciones políticas compiten entre sí en
el proceso electoral pero también compiten por influencia con
otras organizaciones como las económicas y los grupos de interés. 

Una gran parte de lo que se llama actividad económica es
cómo limitar los costos de transacción y, de esta manera difundir
información para que los actores puedan decidir en un mercado
libre. Este mercado puede ser monetario, de ideas, o político. En
la actividad económica, los precios deben ser descubiertos. Hay
negociaciones que se deben realizar, contratos que redactar, ins-
pecciones que deben hacerse, acuerdos para la solución de con-
troversias. Estos son los costos de transacción.

Contrato social y gobernantes monopolistas

Nada metafísica es esta visión del Estado. Es simplemente
un nexo contractual, una estructura para dirimir nuestras diferen-
cias, una vasta red conectada de pactos que mantienen la convi-
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vencia en un mundo salpicado de violencia e integrado en un teji-
do compacto de situaciones de conflicto y de relaciones de poder.

El problema es explicar qué tipos de derechos de propiedad
determina y aplica el Estado, derechos de propiedad como los tí-
tulos que las personas tienen sobre bienes, incluyendo los costos
que deben asumir para excluir a los demás de su uso. E intentar
explicar cuan efectiva es la aplicación de los derechos de propie-
dad, de tal manera de poder determinar qué estructura de dere-
chos de propiedad y qué aplicación de ellos se cumplen a través
del tiempo. 

Hume sostiene que la (i) estabilidad de la posesión es una de
las tres leyes fundamentales de la naturaleza sobre cuya observan-
cia estricta depende la paz y la seguridad de la sociedad humana.
Las otras normas cruciales son la (ii) transferencia de la propiedad
por consentimiento y (iii) el cumplimiento de las promesas.

Generalmente intentamos describir al Estado como un am-
biente que tiene una ventaja comparativa en el ejercicio de la vio-
lencia que se extiende a través de un área geográfica cuyos lími-
tes están determinados por la capacidad que tiene para establecer
impuestos sobre las personas que viven en él. Los derechos de
propiedad son los derechos de excluir, y una organización que tie-
ne una ventaja comparativa en el ejercicio de la violencia está en
la mejor situación para determinar y aplicar los derechos de pro-
piedad. Aquí el centro para comprender el Estado es el ejercicio
o la utilización potencial de la violencia para establecer un con-
trol sobre los recursos, por lo tanto no se puede desarrollar un
análisis del Estado separado de los derechos de propiedad. Dos ti-
pos de explicaciones se han inventado para señalar la existencia
del Estado: la teoría contractualista y la teoría que podríamos lla-
mar predatoria o de la explotación. 

La teoría contractualista ofrece una explicación para el de-
sarrollo de los derechos de propiedad eficiente que promueven el
crecimiento económico, tienen además una larga tradición para
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explicar el Estado y la Constitución. Frente a ella está la doctrina
que podríamos llamar predatoria del Estado sostenida por una
amplia gama de científicos sociales incluyendo los marxistas, y
que considera al Estado como una agencia de un grupo político o
de una clase social cuya función es extraer los ingresos del resto
de los habitantes en beneficio de ese grupo o clase. Los derechos
de propiedad que determina la doctrina predatoria maximizan el
ingreso del grupo en el poder independientemente de su impacto
de la riqueza de la sociedad en su conjunto. Por ser el tercer ac-
tor en la teoría del contrato la fuente última del poder de coerción,
el Estado se transforma en el campo de batalla para el control de
su capacidad de influir sobre el poder. Todas las partes desean re-
distribuir los ingresos en beneficio de su propio grupo. La teoría
contractualista asume una distribución de la violencia potencial
igualitaria entre los participantes principales en el contrato, la
teoría predatoria asume una distribución desigual de la violencia
potencial. 

Hay dos aspectos fundamentales que aparecen en la teoría
del Estado, la primera es la tendencia amplia de los Estados a pro-
ducir derechos de propiedad ineficientes y, por lo tanto, fracasar
en obtener un crecimiento sostenido. La segunda es la inestabili-
dad inherente a todos los Estados que lleva al cambio económico
y finalmente a la declinación. Un modelo del Estado con un go-
bernante que sea un maximizador de su utilidad tiene tres carac-
terísticas esenciales, una relativa al proceso de intercambio entre
el gobernante y los gobernados, las otras dos especifican las con-
diciones que determinan los términos de ese intercambio. 

Primero el Estado negocia o intercambia un grupo de servi-
cios que son generalmente la protección y la justicia por un ingre-
so económico. Ya que hay economías de escala para proveer es-
tos servicios, el ingreso total en la sociedad es más elevado como
resultado de una organización especializada en estos servicios
que lo que ocurriría si cada individuo en la sociedad protegiera
individualmente su propiedad. 
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Segundo, el Estado intenta actuar como un monopolista
discriminatorio que separa de cada grupo de sus gobernados, es-
tableciendo derechos de propiedad para cada uno de tal manera
que el ingreso estatal sea maximizado. 

El gobernante actúa como un monopolista que discrimina
y ofrece a grupos diferentes de personas protección y justicia a
cambio del tributo. Como diferentes grupos de ciudadanos y de
personas tienen diferentes costos de oportunidad y poder de ne-
gociación con el gobernante los resultados de los acuerdos entre
el gobernante y los gobernados varían. La división de las ganan-
cias entre el gobernante y el público depende del poder de nego-
ciación relativo de los grupos que conforman el público. 

Tercero, el Estado está obligado por el costo de oportunidad
de sus contribuyentes, ya que siempre existen potenciales rivales
para proveer el mismo tipo de servicios. Los rivales son otros Es-
tados, como también individuos dentro de la misma unidad eco-
nómico política y que son gobernantes potenciales. El grado de
poder monopólico del gobernante por lo tanto es una función de
las cercanías se sustitutos para los varios grupos de constituyen-
tes. Los servicios básicos que provee el Estado son las reglas fun-
damentales de un juego, ya sea que estuvieran en una convención
constitucional o en una constitución escrita. 

Tienen los gobernantes dos objetivos:

1. primero, especificar las normas fundamentales de com-
petencia y de cooperación que proveen a la estructura de
los derechos de propiedad, es decir especificar la estruc-
tura de propiedad tanto en los productos del mercado co-
mo en los factores de producción, para maximizar las
rentas que se pagarán al gobernante. 

2. dentro del marco de este primer objetivo para reducir los
costos de transacción de manera de lograr la producción
máxima de la sociedad y por lo tanto aumentar los ingre-
sos tributarios que van hacia el Estado. 
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Este segundo objetivo resultará en la provisión de un con-
junto de bienes públicos y semipúblicos y de servicios designa-
dos para reducir el costo de determinar, negociar y aplicar los
contratos que son el fundamento del intercambio económico. Las
economías de escala asociadas con la determinación de un siste-
ma de ley, de justicia y defensa son las fuentes básicas de la civi-
lización y la creación del Estado ha sido la condición natural del
desarrollo económico siguiente. 

Competencia y democracia

Se sostiene tradicionalmente que si una empresa actúa co-
mo un monopolio sería deseable una intervención gubernamental
para dividirlo, es decir crear nuevas empresas o, si esto fuera in-
deseable, regularlo para evitar que eleve artificialmente los pre-
cios. Esta última propuesta en general está asociada con los que
se han llamado monopolios naturales. El argumento que se utili-
za para sostener esto, es que los monopolios causan una mala dis-
tribución de los recursos ya que el precio que se impone sobre el
consumidor por el monopolista excede los costos marginales y
una distribución óptima requiere que el precio sea igual al costo
marginal. De esta manera, la intervención pública se justificaría
si la industria fuera hecha competitiva haciendo que el precio sea
igual al costo marginal por una acción gubernamental. Esta pro-
puesta está fuera de ser obvia, ya que aunque idealmente una in-
tervención gubernamental mejoraría el funcionamiento del mer-
cado, no quiere decir que efectivamente cuando el gobierno
interviene la competencia del mercado, ésta necesariamente me-
jore. Se plantea la situación de identificación entre una actividad
de mercado concreta con una actividad de mercado ideal. 

Esta argumentación puede ser trasladada al funcionamiento
de la democracia representativa. Una democracia ideal es muy si-
milar a un sistema de funcionamiento ideal del mercado. Ya que
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las decisiones políticas estarían determinadas por los valores del
electorado y el sector político funcionaría muy eficientemente. 

Si una democracia política es un arreglo institucional para
la toma de decisiones políticas en el que individuos buscan adqui-
rir cargos públicos a través de una competencia perfectamente li-
bre por los votos de un electorado de amplia base, entonces, de-
beríamos incluir al menos tres elementos para considerar un
sistema democrático:

1. El primero es que una gran parte de la población efecti-
vamente vote, a pesar que “una gran parte” sea una ex-
presión indefinida; es claro que en la historia han habi-
do sistemas en los cuales la gran parte de la población no
votaba, ya sea porque eran excluidos, por consenso, por
requisito que tuvieran cierto nivel de propiedad, o sim-
plemente porque pertenecían al sexo femenino. 

2. El segundo es que exista una competencia libre, que no
impida que a los individuos presentarse a la elección.

3. Finalmente la existencia de una libertad de expresión.

En cuanto a la competencia, se dice a menudo que la trans-
ferencia de actividades del mercado al sector político podría re-
ducir la función de competencia en la organización de activida-
des. En una democracia política los individuos y los partidos, o al
menos los partidos, compiten para cargos públicos a través de
elecciones periódicas que ofrecen y se presentan al electorado
ofreciendo plataformas con sus propuestas. En una democracia
política ideal la competencia es libre en el sentido que no apare-
cen costos apreciables, costos de transacción importantes o barre-
ras que impidan a los individuos presentarse a la elección por car-
gos públicos y de proponer su plataforma política al electorado.
La transferencia de actividades desde el mercado al gobierno en
una democracia política no reduce necesariamente la cantidad de
competencias, pero cambia la forma de esta competencia cuando

39

DOCTRINA 2006 - JUAN VICENTE SOLA

10 - Sola  7/8/06  5:21 PM  Page 39



deja de ser una competencia entre empresas en el mercado, a la
competencia entre partidos en el mercado político. Una compe-
tencia perfecta es tan necesaria para una democracia política co-
mo para lo es un mercado libre. Esto sugiere que el análisis del
funcionamiento de una economía de mercado puede ser utilizado
para comprender el funcionamiento de la democracia política. 

El objetivo inmediato de cualquier partido político es ser
elegido por el electorado de la misma manera que el objetivo in-
mediato de cualquier empresa es que sus productos sean elegidos
por los consumidores. Este objetivo inmediato de la empresa es
consistente con un largo número de objetivos últimos, como el
deseo de ayudar a los consumidores por el principio altruista o el
deseo de aumentar su poder económico. Este es el punto más con-
sistente y que es utilizado frecuentemente; es el deseo de maxi-
mizar sus ingresos o los ingresos de la empresa y obtener benefi-
cios. De la misma manera, el objetivo inmediato del partido
político es consistente con muchos fines últimos, como es el de-
seo de ayudar al país, altruismo o el deseo de prestigio personal,
generalmente el objetivo más frecuentemente mencionado es el
deseo de aumentar el poder, que puede ser definido como la ca-
pacidad de influir el comportamiento de los demás. 

Esta situación supone necesaria la libertad de expresión en
las democracias liberales. Si un individuo es libre para ofrecer su
plataforma política al electorado también es libre para criticar la
plataforma de los demás. A menos que los habitantes tuvieran la
misma libertad que tienen los candidatos, si esto no fuera así ten-
drían el incentivo de presentarse como candidatos para tener ple-
na libertad de expresión. Por lo tanto es conveniente que tanto los
candidatos como los electores tengan una plena libertad de expre-
sión. La libertad de expresión tiene una externalidad positiva.
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La paradoja de la representación

Otra importante implicancia de esta propuesta es la de asu-
mir que todos los votantes tienen las mismas preferencias. Si un
partido en el gobierno no adopta las políticas que tienen la prefe-
rencia del electorado, otro partido podrá ganar un mayor apoyo
popular al ofrecer una plataforma más cercana a sus preferencias.
Por lo tanto, la única plataforma de equilibrio sería la que satisfa-
ga plenamente esas preferencias. Una democracia política ideal
podría, en estos casos, presentar una respuesta perfecta a la vo-
luntad de las personas. 

La primera objeción es que los votantes tienen preferencias
diferentes, pero aun en esta circunstancia, una democracia ideal
podría presentar una respuesta perfecta a la voluntad de las per-
sonas. Asumamos que la decisión política es elegir un valor den-
tro de una variable numérica continua, como podría ser una tasa
de salario mínimo. Cada votante verá que su preferencia es medi-
da en un valor dentro de esta variable lo más cercana que la deci-
sión política es a este valor es que se va a encontrar en una situa-
ción mejor. Una distribución frecuente de valores podrá entonces
describir completamente la distribución de preferencias dentro
del electorado. Parece correcto llamar a la mediana de la volun-
tad de los electores, ya que es un compromiso democrático entre
las preferencias de los diferentes votantes. De alguna manera la
mediana de estas preferencias en el continuo representaría la vo-
luntad de los electores y sería un compromiso democrático. 

Es sencillo demostrar, al menos con dos partidos políticos
actuando, en aplicación de la regla de la mayoría, que la elección
política en equilibrio es igual a la voluntad de los electores defi-
nidos de esta manera. El partido que más se acerque a esta media-
na es el que atraerá la mayor cantidad de votos, si son dos más del
cincuenta por ciento y la mediana sería la elección política en
equilibrio. En una democracia ideal, si bien el fin último de cada
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partido puede ser el de adquirir el poder político, si están en equi-
librio, ninguno incluyendo el partido en el poder, tiene ningún po-
der político efectivo. Por qué no hay lugar para la elección por los
funcionarios políticos, porque las decisiones políticas están deter-
minadas completamente por las preferencias del electorado. Este
teorema ilumina la controversia sobre si un representante debe
votar de acuerdo con su propia conciencia o intereses, o de acuer-
do con la voluntad de sus constituyentes. Este es un viejo debate
en la teoría política y ha sido expresado con claridad en la famo-
sa carta de Edmund Burke a sus electores en Bristol en 1774. En
una democracia ideal a menos que siga la voluntad de sus electo-
res, el político no podrá permanecer en el gobierno mucho tiem-
po. De la misma manera en un equilibrio de mercado pleno nin-
guna empresa obtiene beneficios a pesar que esté motivada por su
deseo de obtener beneficios. 

En un sistema de libre competencia ideal sólo las empresas
más eficientes sobreviven; por ejemplo, si el nivel de los costos
de la empresa fueran independientes de la producción y variaran
de empresa a empresa, solamente la empresa con los costos más
bajos sobreviviría. De la misma manera, en una democracia ideal
solamente los partidos más eficientes sobreviven, si los costos en
que incurre el Estado en operar una empresa son independientes
de los resultados de la producción y dependientes del partido en
el gobierno, solamente el partido con los costos menores perma-
necerá en el gobierno. Una industria puede ser operada de forma
igualmente eficiente por el Estado y por el mercado si el partido
más eficiente tiene los mismos costos de la empresa más eficien-
te. Los costos del partido más eficiente y la empresa más eficien-
te pueden diferir si los diferentes individuos se acercan a la acti-
vidad política y a la actividad del mercado. La empresa privada
podría operar una industria más eficientemente que el Estado so-
lamente si la empresa más eficiente tuviera costos más bajos que
el partido más eficiente y viceversa. 
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Todos tenemos preferencias distintas aunque constantes,
por lo tanto nuestra decisión sobre las políticas de gobierno se en-
cuentran fuertemente limitadas por la existencia de una oferta de
partidos que necesariamente no pueden ser numerosos. Porque de
serlo estaría afectada fuertemente la gobernabilidad del sistema,
entonces el dilema de tener gobiernos estables requiere una pre-
sencia de pocos partidos o inclusive del bipartidismo. Esto supo-
ne también que el elector va a ver fuertemente reducidas sus pre-
ferencias en el momento de elegir. Ahora, cómo se compadece la
multiplicidad de preferencias que tiene el elector con la limitada
oferta de los partidos políticos. La solución es la existencia de un
contrato social; en la teoría contractualista la actividad guberna-
mental está limitada por el contrato social y en términos más con-
cretos por la Constitución. Por lo tanto, el elector se encuentra
frente a una decisión constitucional sobre cuáles son los límites
del gobierno, frente a los cuales en caso de ser superados, prefe-
rirá buscar alternativas de alejarse de las amenazas gubernamen-
tales e incluso emigrar. Eventualmente aplicará alguna de las
múltiples formas de lo que se llama “votar con los pies”, según la
expresión de Tiebout.11

La alternativa es la decisión que podemos llamar legal, que
es una decisión frente a la que el elector, en general, es indiferen-
te, salvo cuando lo afecte directamente y en esos casos puede no
ya incluirse este tipo de cuestión dentro de la decisión constitu-
cional. La limitación de la actividad del gobierno por la Constitu-
ción es una consecuencia de la limitación que tiene el elector en
el momento de escoger. Porque por la limitación de la oferta y por
la similitud de las ofertas en aplicación del teorema del votante
medio, las preferencias de los electores no pueden haberse repre-
sentado en un sistema político salvo con muy grandes limitacio-
nes y en temas muy importantes. En los demás temas el gobier-
no, al no poder reflejar la opinión del elector, pierde legitimidad.
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En esas circunstancias lo que corresponde es la abstención. Un
gobierno democrático es necesariamente un gobierno limitado.

La paradoja del voto

Aun cuando sostengamos que se pueda comparar el merca-
do con el gobierno existe en el sistema de empresas dentro del
mercado un sistema que está fuera de lo ideal ya que contiene
monopolios y otras imperfecciones. De la misma manera, aun
cuando imagináramos un número mínimo de actividades guber-
namentales la organización política estaría muy lejos del ideal.
Cada persona tiene un número fijo de votos, ya sea uno o cero,
más allá o independientemente de la cantidad de información que
tenga y la inteligencia que utilice en actuar basándose en esta in-
formación y teniendo en cuenta que las minorías no participan en
las tareas gubernamentales, no hay un incentivo para estar bien
informado sobre cuestiones políticas y aun para votar. Esto se lla-
ma la paradoja del voto. Un partido eficiente puede ser incapaz
de convencer a una cantidad suficiente de votantes que es más
eficiente que los otros partidos que compiten. En el mercado las
minorías tienen representación y el número de votos que una per-
sona tiene está en relación a su productividad profesional, es de-
cir, a los recursos que tiene. De esta manera, los incentivos a ac-
tuar en forma inteligente son mayores que en el sector político.
Por lo tanto es relativamente sencillo para una empresa eficiente
sobrevivir, ya que solamente necesita obtener el apoyo de los
bancos y los consumidores que tengan un interés personal y di-
recto en tomar decisiones inteligentes.

Si un actor económico es un maximizador racional del in-
terés propio, debe comparar los costos y beneficios del voto. In-
dependientemente del sistema electoral, votar trae inconvenien-
tes: como es asistir al lugar de votación durante un feriado. Sería
peor aún si no lo fuera, hacer colas, etc. El beneficio de ese voto
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es la probabilidad de que el voto haga una diferencia en el resul-
tado frente al bienestar si el resultado de la votación fuera el de-
seado por el votante. En cualquier elección, el beneficio espera-
do es improbable que supere el costo de combustible y de tiempo
que se consume en votar.

Este es uno de los argumentos dados para hacer el voto
obligatorio. Para explicar la decisión de votar se deben expandir
las nociones del tipo de cosas de las cuales el agente deriva utili-
dad. Una posibilidad es que las personas votan debido al sentido
del deber. Es decir, que votan para evitar la sensación de que han
evadido su responsabilidad. Otra posibilidad es que el no votar
sería una visión de interés propia muy estricta, pero que tienen el
deseo de participar en las decisiones de bienestar de otros, ya
sean menores o ancianos. En este caso, a pesar de que la proba-
bilidad de que un voto varíe el resultado, no cambia el beneficio
que resulta si el resultado afectado aumenta sustancialmente. En
cualquiera de los casos, una visión estricta del análisis del costo-
beneficio no se aplica.

Más específicamente, esto sugiere que la decisión de expre-
sar preferencias políticas puede ser influida por factores que es-
tán fuera de aquellos que son vistos tradicionalmente como con-
sistentes con el interés propio. No solamente la decisión de votar
puede ser influida por estos factores, sino también la decisión de
por quién votar. Arrow ha sugerido que la manera en que el agen-
te vota es generalmente influida por los “valores” generalizados
de la sociedad en que viven; mientras que las transacciones tra-
dicionales de mercado están influidas por gustos individuales12.
Muchas de las decisiones de derecho y economía están ubicadas
habitualmente entre estos dos extremos.
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La determinación de las preferencias a través del voto

En un contexto político, en lugar de la utilización de mone-
da para expresar las preferencias como en el mercado, es reempla-
zada por los votos. Esto también lleva a problemas en la determi-
nación de preferencias ya que los diferentes tipos de sistemas
electorales tienen diferentes ventajas y desventajas a este respecto. 

La regla más sencilla que resolvería el problema de los que
tienen aversión al riesgo, es la unanimidad. En otras palabras, no
se puede tomar ninguna acción sin la aprobación de los demás.
Este sistema sería el equivalente de la eficiencia de Pareto y su
ventaja principal es que asegura un respeto máximo a la libertad
individual. Aun una fuerte mayoría sería incapaz de subordinar a
una minoría para asegurar los fines de la mayoría.

La competencia política está reducida en su oferta por la
gran escala que se requiere a las organizaciones políticas. Hay
pocos candidatos para muchos puestos, desde la presidencia, los
gobernadores de provincia, que requieren enormes recursos para
llegar a convencer a millones de votantes. Muchos grupos que
quisieran competir para estos cargos no tienen los recursos sufi-
cientes para llegar a este gran número de votantes. A pesar que a
veces sea necesario para una empresa organizarse en una gran es-
cala, ya sea de todo el país o aun internacionalmente, es clara-
mente menos importante en el mercado que en la actividad polí-
tica. La escala de la actividad política es grande, también o
particularmente porque muchos cargos de gobierno unen nume-
rosas actividades. Un candidato que supiera manejar muy bien el
correo puede convencer votantes que también conozcan cómo
manejar la regulación de servicios públicos, que él es el mejor
candidato para manejar la administración postal. Sin embargo,
como estas actividades están atadas en común con otras en la
oferta política, pueden prevenir o impedir a personas que son efi-
cientes en una actividad a hacer campaña política para cargos pú-
blicos donde hay que cumplir muchas actividades. En el mercado
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una oferta de productos atados es considerada una práctica mono-
pólica.

Estas actividades conjuntas también se encuentran en el
mercado, pero una empresa puede generalmente especializarse en
un producto o proceso en el cual lo cumpla más eficientemente.
Ya que la democracia ideal, de la misma manera que el sistema
de mercado ideal, tiene una separación óptima de actividades; es
sorprendente o paradojal que estas actividades atadas sean mucho
más importantes en el sector político. Un electorado con una can-
tidad limitada de información política puede encontrar más sen-
cillo ubicar una persona a cargo de muchas actividades que tener
que ponerse a analizar las personas a las cuales podría elegir pa-
ra realizar cada uno una actividad distinta. Esta facilidad para de-
cidir cuándo es un solo cargo es otro elemento de la ineficiencia
del sistema político y tiende como corrección a imaginarse un sis-
tema político con competencias limitadas. 

A pesar que la ignorancia de los electores y las grandes es-
calas que se requieren para las organizaciones políticas son pro-
bablemente las dos fuerzas que crean monopolios en las demo-
cracias, hay otros motivos. Las elecciones periódicas, en el
sentido de que no son continuadas y necesarias para cada vez que
hay una decisión importante, y las preferencias diferentes entre
los electores también favorecen los monopolios. Los comporta-
mientos monopólicos son tan importantes, y probablemente más,
en el sector político que en el mercado. De esta manera, se nos
puede plantear una preocupación frente a la regulación guberna-
mental de los comportamientos monopólicos. Porque si las im-
perfecciones en el comportamiento gubernamental por activida-
des monopólicas son mayores que las que produce el mercado,
puede ser preferible no regular ciertos monopolios económicos y
sufrir sus malos efectos, antes que regularlos y sufrir las graves
consecuencias de las imperfecciones del sistema político.
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La unanimidad y el “hold up”

La regla del consentimiento unánime es la única que asegu-
ra que los cambios legales constituyan movimientos en el Pareto
superior. Su base está en el economista sueco Knut Wicksell
(1851-1926) que proponía la unanimidad para la provisión de
bienes públicos. La regla requiere que cada decisión que autorice
un gasto esté acompañada de una propuesta para financiar el gas-
to y que el paquete fuera aprobado por consentimiento unánime. 

Esta propuesta tiene dos inconvenientes, el primero es que
es muy costoso en tiempo y recursos. El segundo, es que es un in-
centivo a que los individuos se concentren en comportamiento es-
tratégico ya que daría un poder de veto. Como alternativa se de-
sarrollo la práctica del consenso como mecanismo más flexible
que la unanimidad. Los efectos del consenso que llevan a decisio-
nes menos costosas, quien no tenga un interés directo en la deci-
sión no participará en la decisión y dejará que se forme el consen-
so, si se requiriera la unanimidad todos los que participan en la
decisión deben votar a favor; en el consenso basta no oponerse. 

Un número importante de beneficios es sacrificado al adop-
tarse el sistema de unanimidad. El primero, es que un respeto
completo por la libertad personal puede ser inconsistente con la
maximización de utilidades. Imaginemos el caso de diecinueve
miembros de un grupo de veinte votantes que están firmemente
convencidos de que se debe adoptar una política. El otro votante
está en desacuerdo pero es indiferente, sin embargo, tiene el po-
der de veto. También puede ocurrir el caso que los diecinueve vo-
tantes en favor de la medida tengan una convicción mínima, pe-
ro que el único votante en oposición esté firmemente en contra.
En este caso el requerimiento de la unanimidad puede no limitar
una oportunidad de aumentar la utilidad total.

La posibilidad de veto plantea también otro problema. Su-
pongamos que el votante número veinte realmente sea indiferen-
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te sobre la cuestión o aún más, está limitadamente en favor de la
posición de la mayoría. Existe la posibilidad para ese individuo,
de retener su decisión y forzar a los demás a concederle privile-
gios, como sería una compensación monetaria en orden de atraer-
lo a la decisión unánime. Esto se llama “hold-up” o robo postcon-
tractual. Todo votante es un potencial “votante número 20”, es
decir el último en una serie y está tentado a jugar al polizón. En
estos casos la probabilidad de obtener la unanimidad, aun en una
situación en la que todos estén mejor, puede ser reducida.

La primera respuesta a los problemas inherentes al requeri-
miento de la unanimidad, es alguna forma de voto mayoritario.
Puede ser un requerimiento de simple mayoría o de mayorías ca-
lificadas de dos tercios o de tres cuartos. Una de las ventajas de
estas reglas de votación es que reducen los costos de llegar a un
acuerdo al reducir los comportamientos estratégicos, el poder de
los hold out. Esto es consecuencia de la característica crítica de
esos sistemas de votación que se reduce a que las decisiones po-
líticas puedan ser adoptadas sin el consentimiento de todos los
que votan. Los sistemas mayoritarios se basan en una concepción
utilitarista o del criterio de eficiencia Hicks-Kaldor, más que en
la eficiencia de Pareto.

Esto no significa que la eliminación del problema de apo-
derarse de la decisión (hold out) sea necesariamente buena. Es
tentador pensar que el problema sólo surge por un comportamien-
to oportunista de uno de los actores, como sería en un contexto
comercial para extorsionar a los demás contratantes. Sin embar-
go esta es sólo una de las posibilidades. La otra es cuando se
plantea la posición de quien se opone por una cuestión de con-
ciencia o de supervivencia propia, y se apodera de la decisión pa-
ra convencer a los demás de que están equivocados. Es el caso ya
planteado de la votación de un jurado o de un tribunal colegiado
en el caso de una sentencia de muerte. (ref. Apodaca vs. Oregon)
o en el caso de un interés muy grave de una minoría. 
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Voto mayoritario y redistribución de recursos

Al mismo tiempo, no se debe asumir necesariamente que
un sistema de votación mayoritario asegura la maximización de
la utilidad. De la misma manera que la capacidad de pago puede
estar conectada con una utilidad muy leve que se obtiene en el
momento de hacer la compra, la capacidad de emitir el voto por
una alternativa puede ser el resultado de una preferencia muy le-
ve por esa alternativa. Por el contrario, la minoría de los votantes
que pierden la decisión puede tener deseos muy fuertes por la al-
ternativa por la cual votaron. Las mayorías calificadas que agra-
van el requerimiento de la mayoría simple son también ineficaces
para asegurar la maximización de la utilidad, a pesar de que dis-
minuyen el riesgo.

Al mismo tiempo, estos sistemas electorales no aseguran
resultados que maximicen la riqueza o el criterio de la eficiencia
Hicks-Kaldor. El hecho que una posición sea votada por más per-
sonas que su alternativa, no nos dice nada sobre si los ganadores
netos del voto pueden compensar a aquellos que perdieron. Más
aún, si la votación lleva a una redistribución directa del ingreso,
no se cumple el criterio Hicks-Kaldor ya que el nivel de riqueza
en la sociedad permanece siendo el mismo. Al mismo tiempo, ya
que la transferencia de ingresos supone algunos costos, la redis-
tribución puede dejar a la sociedad peor que al inicio. Por supues-
to, la redistribución puede aumentar la utilidad si los recipienda-
rios valoran el dinero recibido más de lo que lo valoraban los que
les fue quitado. 

Esto plantea nuevamente la preocupación inicial con res-
pecto al voto mayoritario, que es que la mayoría pueda explotar
o expropiar a la minoría. Paradójicamente, no son generalmente
los votantes de menos recursos, una mayoría, los que expropian a
los de más recursos, una minoría, porque en razón de las carac-
terísticas del proceso político, muchas veces la inversa es más
probable, es decir los de más recursos expropian a los de menos.
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Pero para simplificar nuestro análisis imaginemos la situación en
la que la mayoría vota un proyecto cuya financiación se basa en
un impuesto al consumo de un producto, y que este producto só-
lo es utilizado por una minoría de la población. En realidad, todo
impuesto, incluyendo los aranceles aduaneros y todo el gasto pú-
blico, tiene efectos redistributivos. En la historia económica ar-
gentina, se han hecho notorios los impuestos a la exportación de
productos agrícolas, llamadas popularmente retenciones y las al-
tas tarifas al ingreso de ciertos productos industriales, notable-
mente automotores y azúcar.

Alberdi nos previno contra la apropiación de la producción
agrícola en nuestro país.

La agricultura es la industria por excelencia para la Repú-
blica Argentina de la época presente, por la aptitud prodigiosa de
sus tierras para la producción agrícola en todos los ramos. Sin em-
bargo, ella no ha sido objeto de especiales garantías constituciona-
les. ¿Por qué razón? Porque habiendo sido la agricultura la única
industria permitida bajo el antiguo régimen, no ha tenido el moder-
no que emanciparla de las trabas que mantuvieron encadenado a
nuestro antiguo comercio, colonial y monopolista por esencia.

Si no hay para su régimen más principios y garantías que
los ya mencionados de propiedad, libertad, igualdad, seguridad
e instrucción, que la Constitución concede a todos los modos de
producción, se deduce que todo el derecho constitucional agríco-
la de la República Argentina se reduce a la no intervención re-
glamentaria y legislativa, o, lo que es lo mismo, al régimen de de-
jar hacer, de no estorbar, que es la fórmula más positiva de la
libertad industrial.13

Aunque es posible que la mayoría de los votantes sean los
beneficiarios netos de muchas redistribuciones de ingresos, es
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también cierto que muchos proyectos aprobados públicamente
aparecen como diseñados para asistir a grupos relativamente pe-
queños.

Cuando se plantean temas de redistribución, es más útil
pensar en términos de la redistribución del ingreso entre ricos y
pobres, que entre mayorías y minorías. Por ejemplo, la utilización
del impuesto a las ganancias para solventar los estudios de dere-
cho y medicina, puede ayudar a sectores de ingresos altos. Por el
contrario, la utilización de esos mismos fondos para financiar
programas de empleo o de emergencia alimentaria, redistribuye
el ingreso en favor de los pobres.

La dirección de la redistribución es importante, porque hay
una asunción general de que la utilidad marginal del dinero es de-
creciente. Esto quiere decir que una persona de altos ingresos per-
derá menos utilidad por cada paso que se le quite que la persona
de muy bajos ingresos, a la que se le dé ese peso. Por lo tanto, al
contestar la pregunta de cómo se han redistribuido esos fondos,
se puede responder también la pregunta sobre si la mayoría ha vo-
tado de una manera que aumenta la utilidad general.

Los costos de agencia

La creación de una infraestructura designada para especifi-
car y aplicar un conjunto de derechos de propiedad requiere un
delegación del poder a agentes del gobernante, es decir a una ad-
ministración. Ya que la función de utilidad de los agentes no es
idéntica a la del gobernante, éste especificará a un conjunto de
normas para intentar organizar la conducta de sus agentes. Para
de esta manera alinear los objetivos de sus agentes con sus pro-
pios objetivos y para esto debe establecer un sistema de control a
través de normas o sistema de incentivos comunes. 

De todas maneras, siempre existirá una difusión de los pode-
res del gobernante en el grado en que los agentes nunca podrán ser
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plenamente obligados a cumplir con sus normas. La consecuencia
de esto será una reducción en las rentas monopolísticas del gober-
nante. Podremos predecir la estructura de esta burocracia explo-
rando los costos de transacción de cada parte de la economía.

Un gobernante siempre tiene rivales, Estados que compi-
ten, para atraer influencias o inversiones, o gobernantes potencia-
les dentro del mismo Estado. Esta situación es análoga a los riva-
les potenciales del monopolista. Cuando no existen sustitutos
cercanos el gobernante es un déspota, un dictador o un monarca
absoluto. Cuanto más se acercan los sustitutos, los grados de li-
bertad que posee el gobernante disminuirán y el porcentaje de in-
gresos o de incrementos de ingresos que conserven los goberna-
dos o los ciudadanos irá en aumento. El costo de oportunidad de
cada uno de los ciudadanos será diferente, establecerá el poder
que cada grupo tiene en la especificación de los derechos de pro-
piedad, como también en la carga tributaria que debe sufrir. Los
costos de oportunidad también dictarán la asignación de servicios
que provee el gobernante hasta el grado que no existan más bie-
nes públicos, ya que el gobernante proveerá servicios más impor-
tantes a aquellos que tengan alternativas de reemplazarlo en lugar
de aquellos que no tengan esa posibilidad. 

La “voz” y la “salida”

Los ciudadanos pueden, si están dispuestos asumir algún
costo, buscar un gobernante que esté en competencia y apoyar al
competidor para que gobierne el Estado actual. Para ello pueden
utilizar los medios de Salida y Voz en la clásica terminología de
Albert Hirschman.14 Esta alternativa depende de la estructura de
las unidades políticas competitivas. La salida debe entenderse co-
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mo la decisión del consumidor de dejar de lado un determinado
producto, también cuando ciertas personas abandonan una firma.
Los ingresos de la firma caen, se reducen sus clientes y los admi-
nistradores son forzados de corregir las fallas. La “voz”, es la for-
ma en que ciudadanos, expresan su aprobación o descontento con
determinadas políticas y proceden a la elección de sus represen-
tantes. La Voz está presente en el mercado cuando los clientes
manifiestan directamente su insatisfacción por calidad de los pro-
ductos. La “salida” está presente en el ámbito de las decisiones
políticas cuando los ciudadanos, mediante su movilidad, se des-
plazan desde aquellas jurisdicciones que ofrecen servicios de ba-
ja calidad hacia aquellas con mejor oferta. 

Buchanan señala que la ‘voz’ y la ‘salida’ llevan a una me-
jor satisfacción de las preferencias de los individuos en jurisdic-
ciones. Un voto resulta más decisivo en un electorado de cien que
en uno de un millón. La información necesaria para esa participa-
ción es menor y menos compleja que en el caso de una jurisdic-
ción mayor. Mejora la “salida” porque el traslado de una jurisdic-
ción pequeña a otra es más fácil que desde una mayor; es
asimismo más sencillo encontrar valoraciones similares en las ju-
risdicciones pequeñas que encontrarlas entre jurisdicciones gran-
des. 

Derechos de propiedad eficientes

Este modelo simple del Estado señala dos limitaciones del
gobernante, una limitación competitiva y una limitación de cos-
tos de transacción. Ambas producen derechos de propiedad inefi-
cientes. Bajo la primera el gobernante evitará ofender a ciudada-
nos influyentes. Si el ingreso de los grupos con acceso cercano a
gobernantes alternativos está afectado adversamente por los dere-
chos de propiedad, el gobernante estará amenazado. Por lo tanto,
intentará crear una estructura de derechos de propiedad favorable
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a estos grupos independientemente de sus efectos sobre la efi-
ciencia. Es el caso del gobernante que da subsidios a empresarios
poderosos o establece una política cambiaria favorable para éstos
o que impide la importación de productos competitivos o la ex-
portación de otros o que establece una política salarial impuesta
por presiones políticas. Toda esta asignación ineficiente de dere-
chos de propiedad que limitan la competencia dentro del merca-
do, es efectuada para beneficiar a grupos de interés importantes. 

La visión de los derechos de propiedad asume que el indi-
viduo promedio se comporta racionalmente y por lo tanto tratará
de obtener al mayor beneficio de sus derechos de propiedad. Por
lo tanto, podemos predecir en promedio y con relativo éxito, có-
mo los derechos de propiedad específicos afectarán la asigna-
ción y utilización de los recursos económicos. Para comprender
esta interpretación económica de los derechos de propiedad, to-
memos como ejemplo la diferencia entre las consecuencias del
usufructo por oposición al dominio. Quien tiene un derecho de
usufructo no puede vender o transferir su derecho a otra parte.
Por lo tanto, como individuo racional que maximiza la utilidad de
su usufructo intentará explotar la tierra en forma abusiva evitan-
do las actividades de mantenimiento, durante la extensión de su
derecho. Para prevenir esos excesos el titular del dominio busca-
rá la manera que el titular del usufructo cumpla con ciertos lími-
tes en el ejercicio de su derecho de usufructo. Por ejemplo el con-
trato que crea el usufructo podrá exigir que el titular mantenga la
integridad económica del terreno. El cumplimiento de este tipo de
acuerdos llevará tareas de agrimensura, monitoreo y otros costos
de agencia que no aparecen en el caso del ejercicio pleno del do-
minio. Como consecuencia de este análisis señalamos que los de-
rechos de propiedad tienen la extensión que les da la existencia
de un monitoreo eficaz.

En un mundo real donde los costos de transacción positi-
vos están en todas partes la situación es diferente. La incertidum-
bre y la información asimétrica hacen que la propiedad de los re-

55

DOCTRINA 2006 - JUAN VICENTE SOLA

10 - Sola  7/8/06  5:21 PM  Page 55



cursos tenga importancia para los resultados económicos. La ra-
zón es que bajo las nuevas condiciones los incentivos económi-
cos están afectados por la estructura de propiedad y el comporta-
miento cambia con relación a esta estructura. Por ejemplo, si el
locador no puede controlar debidamente al locatario de un inmue-
ble este último buscará sus intereses y actuará de tal manera que
haya actividades que lo beneficien aunque afecte negativamente
al propietario. Los efectos de incentivo de los derechos de propie-
dad ayudan a economizar en costos de transacción y, por lo tan-
to, contribuyen al bienestar económico de la sociedad. Pero la si-
tuación no es completamente favorable ya que, como
consecuencia de los costos de transacción positivos, los derechos
de propiedad no pueden ser asignados totalmente. Esto ocurre,
por ejemplo, cuando hay contaminación en el aire o no pueden
controlarse plenamente la vigencia de estos derechos ya que no se
pueden reducir los robos o no se pueden establecer precios como
es en el caso de estacionamientos donde el que llega primero ocu-
pa el espacio.

Los incentivos económicos generados bajo el régimen de
propiedad privada contribuyen en general a la utilización eficien-
te y no despilfarradora de los recursos que son escasos y por lo
tanto, un régimen de propiedad privada favorece el bienestar ge-
neral

Los derechos de propiedad eficientes pueden dar lugar a in-
gresos más elevados en el Estado, pero menos ingresos por im-
puestos para el gobernante si son comparados con otros de un con-
junto más ineficientes de derecho de propiedad. Ello es causado
por los costos de transacción, ya sea costos de control, de determi-
nación y finalmente, de recaudación. El gobernante por lo tanto,
encuentra frecuentemente que le conviene conceder un monopolio
antes que derechos de propiedad que den lugar a condiciones de
competencia. Es decir admite monopolios porque los costos de
transacción existentes para la recaudación son muy elevados en
una distribución competitiva de los derechos de propiedad. 

ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

56

10 - Sola  7/8/06  5:21 PM  Page 56



Estas dos limitaciones juntamente con la amplia disemina-
ción de derechos de propiedad ineficientes constituyen una barre-
ra al crecimiento. En efecto, la estructura de derechos de propie-
dad que maximizan las rentas del gobernante está en conflicto
con la que produciría un mayor crecimiento económico. 

La inestabilidad inherente del Estado es producto de los
cambios en los costos de información, de tecnología y de pobla-
ción y también de la variación de los precios relativos de los fac-
tores. También hay que tener en cuenta que los gobernantes no
son inmortales. Un cambio en los precios relativos que mejora la
capacidad de negociación de un grupo de ciudadanos puede cam-
biar a la alteración de las reglas y dar a ese grupo más ingresos o
al mismo tiempo los ciudadanos pueden forzar al gobernante a
dejar algunas de sus reglas o de sus poderes de creación normati-
va. Es el caso que por el desarrollo de un sector de la industria
otros sectores de la industria más tradicionales y generalmente
protegidos por el gobierno pierden influencia frente a los mayo-
res ingresos que provienen del sector en crecimiento. Si bien la
emergencia de un gobierno representativo puede ser como conse-
cuencia de una amenaza externa al gobernante. 

Debe tenerse en cuenta que el problema del polizón o free
rider, tiene una influencia sobre la estabilidad de los Estados en la
historia. El costo de un individuo de oponerse a las fuerzas coer-
citivas de un Estado es tan elevado que ha resultado tradicional-
mente en una apatía y en una aceptación de las reglas del Estado
independientemente de cuan opresivas sean. Un equivalente his-
tórico de la falta de participación de los votantes en muchas elec-
ciones contemporáneas es el fracaso de los individuos de actuar
como grupos para producir un cambio social en el pasado. De es-
ta manera, la innovación en las instituciones generalmente provie-
ne del gobernante antes que de los ciudadanos, ya que estos últi-
mos deben enfrentar el problema del polizón. El gobernante por
su parte deberá producir un cambio institucional innovador para
ajustar a los cambios de precios relativos, ya que él no tiene un
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problema de polizón. Por lo tanto, un cambio en la escasez relati-
va de medios como la tierra y el trabajo puede llevar al gobernan-
te a innovar en cambios institucionales para apropiarse de las ren-
tas crecientes del trabajo. Estas innovaciones pueden ser llevadas
adelante en la medida en que los costos de oportunidad del traba-
jo no cambien, esto es que no haya cambio en la competencia po-
tencial de otros gobernantes. Por último, las revoluciones siempre
son revoluciones de palacio tomadas o por un agente del gober-
nante o por un gobernante alternativo o por una pequeña elite. 

Cuando el gobernante sea el agente de un grupo de un par-
tido deben establecerse reglas de sucesión para minimizar las
oportunidades de un cambio disruptivo o de una revolución en
ocasión de la muerte del gobernante. De todas maneras, las revo-
luciones o cambios disruptivos siempre o generalmente provie-
nen de agentes del gobernante. 

Coase, la naturaleza de la firma y el Estado

La naturaleza de las organizaciones

En su artículo clásico de 1937, la Naturaleza de la Firma, Ronald
Coase se pregunta por qué una empresa emerge o aparece en una
economía especializada. Ya que el mecanismo de precios conside-
rado fundamentalmente desde la dirección de los recursos puede
ser superado si la relación que lo reemplaza fuere deseada por sí
misma. Esto sería el caso por ejemplo si algunas personas prefi-
rieran trabajar bajo la dirección de alguna otra. La principal razón
por la cual es conveniente establecer una empresa es que sería el
caso en que existiera un costo para utilizar el mecanismo de pre-
cios. El principal costo de realizar una producción a través del me-
canismo de precios es el de descubrir cuáles son los precios rele-
vantes. Este costo puede ser reducido pero no pude ser eliminado
por la aparición de especialistas que pudieran vender esta infor-
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mación. Los costos de negociar y concluir un contrato por separa-
do para cada transacción que tiene precio en el mercado también
deberían haberse tenido en cuenta. Existen otras dos ventajas o
costos para utilizar el precio del mercado; puede desearse hacer un
contrato de largo plazo para la obtención de un artículo o servicio,
esto puede ser debido al hecho que sea un contrato efectuado por
un período más largo en vez de varios contratos por períodos más
cortos, entonces algunos costos de hacer cada contrato pueden ser
evitados. Ahora, debido a la dificultad de toda previsión del futu-
ro, cuanto más largo sea el período del contrato para la previsión
de un bien o servicio es menos posible y menos deseable para la
persona que hace la compra prever el comportamiento de la otra
parte. Podemos decir entonces que la operación del mercado tiene
algún costo y que, al establecerse una organización y una autori-
dad, una jerarquía, para dirigir los recursos ciertos costos de mer-
cado pueden ahorrarse. Quien organiza la empresa tiene que lle-
var adelante esta función a un costo menor teniendo en cuenta el
hecho de que puede obtener factores de producción a un precio
más bajo que el da las transacciones en el mercado que no realiza,
porque siempre puede ir al mercado a obtener esos bienes y servi-
cios si no los puede realizar por sí mismos. 

En la medida que la organización aumenta de tamaño habrá
beneficios decrecientes para la función del empresario u organi-
zador, es decir los costos de organizar transacciones adicionales
dentro de la empresa pueden aumentar. Naturalmente se puede
llegar a un pacto cuando los costos de organizar una transacción
extra dentro de la empresa son iguales a los costos de llevar ade-
lante la transacción en el mercado o de los costos de organización
de otra empresa. Puede ocurrir que, en la medida que las transac-
ciones que son organizadas aumentan, el empresario no pueda
ubicar los factores de producción en los otros, en los cuales su va-
lor es el mayor, es decir no pueda hacer el mejor uso de los fac-
tores de producción. Nuevamente se puede llegar a un punto en
el cual la pérdida a través del dispendio de recursos sea igual a los
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costos de mercado de esa transacción o a las pérdidas si la tran-
sacción fuera organizada por otro empresario. Esto quiere decir
que la empresa para sobrevivir tiene que tener una flexibilidad
entre los costos de realizar una actividad dentro de la empresa o
de comprar el bien o el servicio en el mercado. El momento que
en el mercado pueda realizarse un precio menor que internamen-
te la empresa dejará de producir ese bien o ese servicio. Esta fle-
xibilidad dentro de la organización es, creo, la principal crítica a
dos teorías: una es la de las competencias rígidas, y la otra es la
teoría de la subsidiaridad en cuanto que una organización menor
pueda realizar mejor una actividad en la producción de un bien o
de un servicio que una organización mayor. Depende de la activi-
dad y depende de la alternativa es que se puede establecer quién
realiza con más eficiencia esa actividad o competencia. 

Una empresa u organización será de mayor tamaño: 

a) si los costos de organización son menores y el aumento
de esos costos disminuye con el incremento de las
transacciones organizadas;

b) cuanto menos probable sea que el empresario o adminis-
trador cometa errores y el aumento de los errores sea
menor con el aumento de las transacciones organizadas; 

c) cuanto menor sea el crecimiento del precio de los insu-
mos para la producción, para empresas de gran tamaño.

Todos los cambios tecnológicos pueden favorecer el au-
mento en el tamaño de las organizaciones de la misma manera
que cualquier mejora en las técnicas de administración también
llevará al aumento del tamaño de las mismas. También tienen que
influir en los factores del tamaño de la organización la distribu-
ción que tenga en un territorio muy amplio o la falta de similitud
de las transacciones y de la posibilidad de que existan cambios en
los precios relevantes. 
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La falla en la jerarquía

Ahora bien, cuanto mayor es una organización los costos de
transacción que tienen pueden aumentar dentro de ellos los cos-
tos de agencia es decir los costos de alinear los objetivos del prin-
cipal y del agente; esto lleva a que grandes organizaciones que no
puedan alinear los objetivos tiendan a tener fallas de jerarquía.
Las fallas de jerarquía son tan graves como las fallas del merca-
do a raíz de costos de transacción, y esto ha sido el motivo por el
cual grandes empresas públicas, al no poder tener flexibilidad en
sus transacciones, es decir la posibilidad de que parte de sus acti-
vidades puedan ser producidas en caso de que le hicieran en for-
ma más rápida, eficiente y barata quedaran en que en algún mo-
mento tuvieran fallas de jerarquía y no pudieran continuar con
sus transacciones. La flexibilidad no solo ocurre en transacciones
privadas sino también en las transacciones soberanas que realizan
el Estado o el gobierno. De esta manera una interpretación, si-
guiendo la teoría organizacional de Coase, lleva a que las compe-
tencias no sean rígidas sino flexibles y que haya actividades que
a veces se realicen por función legislativa y otras por función le-
gislativa o a veces las realice la nación y otras las provincias. 

Estructuras de Gobierno

Las estructuras de gobierno en los contratos de largo plazo
deben cumplir con una o más de estas cuatro funciones: 

1. la primera es la adaptación a las circunstancias cambian-
tes y a los intereses de la población, se puede llamar a
esta función de legislación o de creación de normas;

2. la función de detectar el no cumplimiento de las normas
establecidas o acordadas; 
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3. la aplicación de las normas acordadas al asesoramiento
de conductas; se puede llamar a esta función de adjudi-
cación y se aplica al menos a dos actividades, la deter-
minación de lo que ha ocurrido y la aplicación de las
normas de haber sido determinados los hechos; o, 

4. establecer sanciones por no cumplimiento. En una socie-
dad una única institución puede realizar funciones múl-
tiples o de la misma manera instituciones múltiples pue-
den realizar una función similar. 

La visión económica es extensiva a toda decisión por la
cual deba utilizar medios escasos frente a objetivos que compiten.
Para decirlo en palabras de George Bernard Shaw es el arte de sa-
carle la mayor ventaja a la vida. 
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